Declaración de la Directora Ejecutiva del Fondo de Población de las Naciones Unidas en el lanzamiento del informe Estado de la Población Mundial 2007 

27 de junio de 2007

Les agradezco mucho que nos acompañen hoy.  Una vez más, tengo el placer de estar en Londres para el lanzamiento del informe Estado de la Población Mundial 2007 del UNFPA, Fondo de Población de las Naciones Unidas.  También tengo el placer de compartir con ustedes el suplemento de la juventud, Crecer en las ciudades, que presenta notables historias de jóvenes en ciudades de todo el mundo.  Presenta los retos de la urbanización a través de los ojos de la juventud.
Este año, en que publicamos por 30ª vez consecutiva nuestro informe anual Estado de la Población Mundial, nuestro tema es la urbanización.
En 2008, por primera vez en la historia, más de la mitad de los habitantes del mundo residirán en poblados y ciudades.  Ésa es la mitad de todos los seres humanos que habitan el planeta.  Y, según se espera, hacia 2030 la población urbana ha de aumentar hasta casi 5.000 millones de personas, es decir, 60% de la población mundial. 

A escala mundial, todo el crecimiento futuro de la población se producirá en ciudades, y ocurrirá casi en su totalidad en los que son hoy países en desarrollo. 

Muchas de esas ciudades ya tienen acuciantes problemas, entre ellos, pobreza, delincuencia, falta de agua potable y saneamiento y proliferación de tugurios.  Pero esos problemas son menores que los que podrían suscitarse a raíz del crecimiento futuro.
En este informe, hemos centrado la atención en África y Asia.  Se prevé que, dentro de una sola generación, ha de duplicarse la población urbana en África y en Asia.  Según las proyecciones, entre 2000 y 2030, la población urbana de Asia habrá aumentado desde 1.400 millones de personas hasta 2.600 millones; la de África, desde cerca de 300 millones hasta 740 millones, y la de la región de América Latina y el Caribe, desde casi 400 millones hasta más de 600 millones.
A lo largo de la historia, nunca se ha presenciado un crecimiento urbano ni tan rápido ni de tal magnitud.  Sin embargo, los efectos del futuro crecimiento no han capturado la imaginación del público.  Y es sorprendente poco lo que se está hacienda para maximizar los beneficios potenciales de esa transformación o para reducir sus consecuencias potencialmente negativas.
Las ciudades, en su mayoría, se esfuerzan por satisfacer las necesidades del momento y están muy poco preparadas para un crecimiento futuro.
El informe Estado de la Población Mundial de este año es un llamamiento a la acción.  La vasta expansión urbana en los países en desarrollo tiene implicaciones mundiales y requiere una respuesta mundial. 

La urbanización es inevitable.  El tren está en movimiento y, entre todos, debemos asegurar que esté bien encarrilado. 

La urbanización puede y debe ser una fuerza para el bien.   En la era industrial, ningún país ha logrado un crecimiento económico sustancial sin urbanización.
Las ciudades concentran la pobreza, pero también representan la mejor esperanza de los pobres para escapar a la pobreza.  Las ciudades crean problemas en el medio ambiente, pero también crean soluciones.
Pero para poder sacar provecho de esas oportunidades, es preciso que las ciudades se preparen desde ahora para el crecimiento futuro.  Si lo postergan, será demasiado tarde. 

La presente ola de crecimiento urbano no tiene precedentes.  Los cambios son demasiado grandes y demasiado acelerados como para posibilitar que los planificadores y los responsables políticos se limiten a reaccionar frente a los hechos consumados.  En el informe se exhorta a efectuar análisis a largo plazo y a adoptar medidas proactivas. 
Desearía destacar ahora algunos de los temas más acuciantes y las posibles respuestas. 

Por un lado, sabemos que los pobres constituirán una gran parte del futuro crecimiento urbano.  Por consiguiente, es preciso que sean parte de la solución. 

Una planificación realista requiere la consideración explícita de las necesidades, los derechos y la participación de los habitantes de tugurios y los residentes urbanos pobres. 

Actualmente, mil millones de personas viven en tugurios, un 90% de los cuales están en países en desarrollo.  La batalla para alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio y reducir a la mitad la extrema pobreza antes de 2015, se librará en los tugurios del mundo.  Para ganarla, los encargados políticos necesitan ser proactivos y comenzar a colaborar con los residentes urbanos pobres, de modo que puedan superar la pobreza. 

La única manera de enfrentar y derrotar la pobreza urbana es de manera directa, ayudando a los pobres a encontrar soluciones a sus propios problemas.  Las organizaciones de residentes urbanos pobres, inclusive organizaciones de mujeres, son cada vez más poderosas y deberían recibir apoyo.  En muchos casos, han propuesto soluciones creativas para la vivienda y otras necesidades comunitarias, a menudo frente a fuerzas de oposición.  

Una cuestión de gran importancia es la tierra.  Al proporcionar lotes con servicios mínimos para los pobres se contribuirá a satisfacer las necesidades actuales y futuras.  Si los pobres cuentan con tenencia segura de una parcela, acceso a la calle, abastecimiento de agua y saneamiento, recolección de residuos y energía eléctrica, se ocuparán de construir su propia vivienda.  Tener una dirección cierta puede ser el primer paso para salir de la pobreza.
Es preciso centrar la atención allí donde el crecimiento es mayor.  Si bien hasta el momento se ha prestado mucha atención a las megaciudades, la mayor parte del crecimiento ocurrirá, en verdad, en ciudades de menor tamaño, las que tienen medio millón de habitantes o menos.  En consecuencia, es preciso prestar mayor atención a las ciudades más pequeñas, proporcionándoles recursos como información y asistencia técnica. 

En el informe también se constata que el cambio climático afectará más gravemente a los países pobres, las ciudades pobres y los individuos pobres.  Los pobres residentes junto a costas marítimas o desembocaduras de grandes ríos, son especialmente vulnerables a la elevación del nivel del mar.  En respuesta, las mejores esperanzas de reducir los efectos del cambio climático residen en comunicar las prácticas que dan mejores resultados, transferir tecnología y planificar de antemano.   

El informe Estado de la Población Mundial también disipa una ficción generalmente aceptada.  Contrariamente a la creencia popular, el grueso del crecimiento urbano es resultado del aumento vegetativo y no de la migración.  Con pocas excepciones, inclusive China y Viet Nam, las ciudades, en su mayoría, crecen desde adentro.  En respuesta a esta situación, los responsables políticos deberían cambiar la tendencia a frenar la migración y transformarla en prestación de servicios sociales e inversiones en la mujer. 

Las inversiones en educación y salud, inclusive salud reproductiva y planificación voluntaria de la familia, así como la ampliación de los medios de acción de la mujer, son la mejor manera de abordar el crecimiento de la población urbana. 

Al asignar prioridad al empoderamiento de la mujer, se acrecientan la salud y el bienestar de las familias y las comunidades. 

Finalmente, el informe destaca la gran proporción de jóvenes en la población de las ciudades de países en desarrollo, particularmente en los tugurios urbanos.  En muchos países en desarrollo, la mitad de todos los residentes urbanos son menores de 25 años.  En respuesta, es necesario efectuar inversiones para proporcionar a los jóvenes servicios básicos, empleo y vivienda.  Los jóvenes son el futuro y es en las ciudades donde pueden plasmar sus sueños en la realidad.  Si no se efectúan inversiones en los jóvenes residentes urbanos, se malograrán las medidas para reducir la pobreza y se agravará el potencial de crisis urbanas.
En conclusión, desearía destacar que lo que ocurra en las ciudades de África y Asia y de otras regiones conformará nuestro futuro común.  Como lo sugiere el título del informe de este año, Liberación del potencial del crecimiento urbano, ahora es el momento de iniciar acciones internacionales concertadas.
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